
parte délos nombres oceánicos tienen poco valor en 
la historia. 

TIEMPOS ANTIGUOS. 

Se asemeja la Oceania á un vasto mundo des­
plomado , cuyos escombros llenan una estension 
de 20,000 kilómetros, desde la punta de Achemhas­
ta mas allá de la isla de Pascuas. Afirman sus natu­
rales que antiguamente un gigante llevaba el mundo 
en su cabeza; pero que fatigado, hizo un dia un mo­
vimiento para su alivio,y la tierra entonces se su­
mió en el Océano, no ofreciendo á los hombres otro 
asilo que islas desparramadas. Están en una com­
pleta ignorancia sobre el arribo y establecimiento 
de las colonias primitivas. Dos razas se dividen la 
Oceania. La raza malaya es la mas interesante: tiene 
generalmente color de aceituna, y está diseminada 
en toda la Malasia, en las Filipinas, en la Nueva 
Zelanda y en algunas costas de la Australia, y aun 
también en algunos archipiélagos orientales inme­
diatos á la América: probablemente ha poblado ella 
áMadagascar, pero en época muy remota. La raza 
negra ocupa principalmente la Melanesia. Se en­
cuentran por todas aquellas comarcas habitantes de 
un color blanco, que se confunden con el de los eu­
ropeos ; pero otros presentan todos los colores en sus 
grados sucesivos desde el hollin oscuro hasta el verde 
cangrejo. No se encuentra allí quien tenga un color 
amarillo rigoroso. Pero entre todos estos colores se 
encuentran seres de una belleza estraordinaria, ofre­
ciendo á veces la estraña mezcla de una gran dulzu­
ra con hábitos crueles. Desde los tiempos primitivos 
debió estar la Malasia en relaciones con el Asia; pues 
sus archipiélagos llevaron siempre el nombre de is­
las Asiáticas. Los indígenas , metidos en sus bar-
quichuelos, se abandonan á los vientos y á las cor­
rientes marítimas , avanzando de isla en isla hacia 
el Oriente. Estas arriesgadas emigraciones se ven en 
nuestros dias: navegantes modernos han encontrado 
con mucha frecuencia estos indígenas, á quienes los 
vientos habian arrojado con sus barcas á distancia 
de 1,200 kilómetros de su patria, sobre islas inhabi­
tadas. Forzoso es que hayan perecido gran número 
en estas correrías aventuradas. Estos hechos nos in­
clinan á creer que los chinos y japones visitaron con 
buen éxito las islas vecinas á sus grandes imperios. 
También hay motivos para pensar que fundarían sus 
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colonias en tiempos mas dichosos. Es probable que á 
consecuencia de las guerras religiosas de la India» 
los bramas viniesen á la Malasia : se encuentran 
ruinas de muchos templos indios en varios puntos-
Tal vez á este antiguo elemento religioso debe la 
raza malaya toda su superioridad moral sobre la raza 
negra de la Oceania. Las tradiciones de Java hablan 
del reino de Astina, mansión de los dioses , tierra 
santa de Java , donde moran los héroes que canta­
ron los poetas indios. En el primer siglo de nuestra 
era, el rey de Java figuraba de una manera brillan­
te y tenia mucho poder , signo de gran civilización-
Dícese que los fenicios arribaron al Quersoneso de 
Oro, junto á la isla de Malaca: por lo menos hay 
motivos para pensar que llegaron hasta Sumatra, 
que pasa por haber sidoelOfir, visitado por losJsa-
jeles de Salomón. 

EDAD MEDIA. 

300. Después de Jesucristo. Tiempo hacía que 
los chinos y japones frecuentaban las Molucas para 
llevar de ellas las preciosas especias, que pasaban 
en carabanas á la India , á la Persia, á la Arabia, 
y de aquí á Europa. Dieron á estas preciosas islas 
el nombre de Molucas , es decir , tierra que produce 
lo mas delicado. Tal vez sea esta época á la que de-
demos referir la fundación de estas colonias, cuyos 
templos se ven hoy arruinados en muchos archipié­
lagos malayos. La travesía entre Java , la Australia 
y la Papuasia , llevaban el nombre de mar Lanchi-
del. Cuando los malayos arribaron á una costa ha­
bitada por los negros de la Oceania, obligaron á es­
tos á internarse en la isla, como sucedió en Filipi­
nas y en muchos archipiélagos, cuyo hecho es común 
en la historia. 

600. A esta época remontan ellos esa grande ci­
vilización malaya, que ha dejado en sus islas tantas 
ruinas de templos , tanto palacio con adornos de es­
cultura, que representan batallas, colonias innume­
rables estinguidas, estatuas de dioses destroza­
das , etc. Las revoluciones marcan bien estos tiem­
pos. El reino sagrado de Astina parece destruido. 
Kédiri es elevado al rango de capital del reino. Este 
nuevo estado se divide en dos inmediatamente: el de 
Brambanan y el de Pengging, cuya posición no está 
indicada con datos suficientes. 

900. Las grandes islas de la Oceania contienen 
estados é imperios, cuya historia, confiada única­
mente á las tradiciones, se presenta tan complicada 
y borrascosa como las de Roma y Atenas. Sumatra 
estaba dividida en muchos reinos: el de Achem era 
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«lmas poderoso: contaba aliados en toda la Malasia: [ japahit conservaba todavía un grande poderío. Por 
estaba relacionado con la India y la China. El reino ¡'entonces aparecen en aquellas comarcas los intré-
deMacasar era floreciente: habia juntado por medio 
de conquistas las islas circunvecinas; pero la poten­
cia preponderante era java. Hacia 1002 formó el 
imperio de Mendang-Kamoulan, ciudad cuyas rui­
nas son inmensas: este imperio se dividió bien pron­
to en cuatro reinos. Dicen que el estrecho de la Son­
da fué resultado de un temblor de tierra, que separó 
á Sumatra de Java en una época que no aciertan á 
fijar. Los intrépidos árabes llegan hasta estas remo­
tas comarcas: su fanatismo guerrero arruinará el 
culto de Boudha y sus ricos templos tan numerosos, 
tan magníficos, tan opulentos: sus tesoros serán 
causa de su ruina. 

4200. La Europa adquirió sus primeras noticias 
sobre la Oceania, del célebre veneciano Marco Polo 
y de un fraile franciscano llamado Oderico de Porte-
nau. Dícese que el primero vino á Java, y que lla­
maba Borneo á la grande Java (1280). En esta épo­
ca, los estados importantes de las Molucas eran Ter-
nate, Tidor y Gilolo, que domina á las demás: hacia 
el año 1377 pasó esta supremacía al reino de Terna-
te. En 1300 la isla de Java formó un imperio, cuya 
capital era Madjapahil: sus bellas ruinas están hoy­
en las vastas florestas cerca de Sourabaya. Este im­
perio domina en el Palembang , .reino de Sumatra, 
en el Bali y el Borneo , y en la isla de este nombre. 
Hacia el 1252 los poderosos habitantes de Java fun­
daron á Malaca , que habia llegado á s'er punto de 
reunión de una multitud de comerciantes: esta ciu­
dad cayó bien pronto en poder délos árabes: llegó 
á hacerse poderosa bajo el brillante reinado de Mo-
hamed-Schac (1272). En este tiempo floreciente, re­
corrieron los árabes toda la Malasia , fundando en 
ella gran número de estados, cuyos gefes toman todos 
el título ambicioso de sultanes: arrebatan á los chi­
nos el monopolio de las Molucas, y estienden el im­
perio de la medialuna hasta las costas de las Caro­
linas, último límite del islamismo , dominando en­
tonces en el grande Océano, en el Océano indio, en 
el Mediterráneo y en el Atlántico. Pero este poder 
colosal estaba próximo á eclipsarse bajo el genio y 
valor de los conquistadores cristianos. 

T i e m p o s m o d e r n o s . 

-
1400. Poseedores del rico comercio de especias, 

transportaban los árabes estos productos preciosos 
al Asia, al África y á Europa. El imperio de Mad-

pidos portugueses, persiguiendo en [todas direc­
ciones á los árabes. El gran Albuquerque se hace 
dueño de Malaca y de las Islas de la Sonda (1510). 
Estos comerciantes guerreros se establecen en Ban-
tam: desde entonces todo el comercio cae en poder 
de los portugueses, á pesar de la violenta resis­
tencia que encuentran por todas partes. La guer­
ra se hace con perseverancia contra Sumatra, divi­
dida en seis reinos: el de Achem era poderoso. Es­
tos conquistadores acrecentaban sus nuevas conquis­
tas, poniéndolas al abrigo de todo ataque euro­
peo, á causa de la inmensa distancia de la costa 
del Oeste, cuando con admiración suya, ven arri­
bar por el Este á su inmortal compatriota Magalla­
nes al servicio de España: fué el primero que arries­
gó el osado viage al rededor del mundo, abordó en 
las Filipinas (1521) que tomaron este nombre- en 
1564. en honor de Felipe II. Magallanes las habia 
apellidado en un principio islas de los hombres 
'pintados, á causa de la costumbre de sus habitan­
tes de pintarse el cuerpo. La [isla Mindanao esta­
ba dividida en muchos reinos. Visitó las islas de 
los ladrones ó salteadores: efectivamente, sus ha­
bitantes le habían robado muchos objetos: después 
fueron apellidadas islas Marianas en obsequio al 
nombre de María Ana de Austria, reina de Es­
paña, que envió á aquellos países sus misioneros. 
Este gran navegante, que fundaba en la Oceania 
un poder español, rival al de los portugueses, fué 
degollado por su tripulación, según unos, á causa 
de su crueldad, y según otros, pereció en la isla 
del Zebú; en las Filipinas, en una espedicion con­
tra los naturales. No pudo arribar á las Molucas, 
anhelo principal de su viage y objeto de la ambi­
ción de la codiciosa España, La caida de los portu­
gueses en Europa trajo consigo su decaimiento en 
la Oceania (1582). El imperio de Madjapahit su­
cumbió ante el poder de los musulmanes: bien 
pronto se formaron en la isla dos sultanías, de De-
mak y de Cheribon: esta revolución restituyó la 
independencia á los reyes de Palembang, Bali y 
Borneo (1500). En 1530, los portugueses descubren 
la costa Norte de la Australia: le ponen el nombre 
de Java la Grande: los pilotos españoles la descu­
bren también y la confunden con la grande tierra 
austral, vagamente indicada por Tolomeo. El espa­
ñol Cayetano descubre las islas Hawai (Sandwich), 
que apellida islas de los amigos y de los jardines 
(1542); estuvieron olvidadas por espacio de dos si­
glos. Hacia el año 1572, los españoles conquistan á 



Luzon y fundan allí entre otras ciudades la de Ma-
nila. El almirante español, Mendana, parte desde 
el Perú (1568) y descubre un nuevo archipiélago 
que no ofrece el menor indicio de haber habido en 
él minas de oro: pero el hábil navegante lo llama 
con todo cuidado isla de Salomón, con el fin de es­
citar la codicia del gobierno español. En una se­
gunda navegacian (1596) descubre las islas Men­
earías, cuyo grupo apellida islas Marquesas en 
honor al virey del Perú, marqués de Mendoza. 
Murió en este viaje. En todas las islas que visitó, 
habia muchas poblaciones sobre la costa. Sus ha­
bitantes estaban bien defendidos. Después de la 
muerte de este intrépido navegante, sus descubri­
mientos quedaron descuidados y se fueron perdien­
do. Hacia 1595 el holandés Cornelio Houtmann ar­
riba á Banlam en la isla de Java: funda un esta­
blecimiento en Sumatra (1598) y entra á participar 
del comercio con los portugueses, que antes eran 
únicos y esclusivos. En la isla de Java, las sultanías 
musulmanas se fraccionan en muchos bajalatos; el 
gefe de uno de ellos estiende su autoridad sobre to­
da la isla y toma el título de emperador. 

1600. El arribo de los europeos no cambió del 
todo el estado político de la Oceanía: solamente los 
árabes fueron desalojados. Pero los estados musul­
manes opusieron una resistencia vigorosa á las con­
quistas europeas. El reino de Achem fué una poten-
cía preponderante en la Malasia bajo el reinado du­
radero del sultán Iscander-Manda : tenia por alia­
dos ó amigos á todos los pueblos comerciantes desde 
el Japón hasta la Arabia : su flota era numerosa y 
dominaba sobre casi toda la isla de Sumatra y so­
bre una parte déla península de Malaca. Los maca-
sares forman el imperio mas poderoso de las Céle­
bes , dominando en toda la Malasia oriental. Esta es 
la época en que la célebre Wandan-Sara, hija del 
sultán de Matarem en Java, se inmortalizó por sus 
hazañas. Difícil seria esplicar la audacia con que 
los piratas malayos hadan sus rapiñas: hoy mismo 
se necesita toda la fuerza y asistencia de los cruce­
ros para conseguir se respeten las naves europeas. 
En 1605, Fernandez de Quirós, antiguo compañero 
de viaje del célebre Mendana, partió de Lima con el 
objeto , dicen las historias españolas, de ganar al­
mas para el cielo y reinos para España. Estos 
votos por la religión y por la ambición de los espa­
ñoles fueron escuchados. Por otra parte, el objeto 
principal de Quirós era el descubrimiento de la 
grande tierra austral apercibida por sus compa­
triotas y tomada , según hemos dicho, por aquella 
que indicó Tolomeo : visitó á Taiti ú Olahiti, que 
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apellidó Sagitaria : recorrió muchos archipiélagos, 
descubrió el de Quirós; pero como él no encontra­
ba en estos arriesgados viajes ni minas de diaman­
tes ni de oro , el gobierno español abandonó estos 
descubrimientos y rehusó colonizar la isla del Espí­
ritu Santo: no se puede, pues, poner en duda que 
Quirós habia tomado bien el verdadero camino de 
la Australia. Quirós y Mendana fueron los últimos 
héroes de España : con ellos se amortiguó aquel es­
píritu emprendedor que habia conducido á los Co-
Iones á las Antillas, y á los Corteses al palacio de 
Montezuma. Los holandeses arrebatan á los debilita­
das portugueses el monopolio de las Molucas y re­
chazan á los ingleses , que se retiran á Bencoulen. 
Señores de Amboina y de Tirol (1607) los holande­
ses, hacen el comercio con el Japón (1611). Pegan 
fuego á la antigua ciudad de Djaccatra , y fundan 
sobre sus ruinas á Batavia, llamada poco después 
la reina de la Oceanía (1619). Todas estas islas to­
maron desde entonces el nombre de archipiélagos 
indios y se consideraban como parte del Asia. Pero 
los holandeses , estos comerciantes avaros, destru­
yen las especias en cuantos sitios encuentran difi­
cultad de ser los únicos poseedores. Su increíble ra­
pacidad les hace decidir que la canela solo crece y 
produce en Ceilan, el alcanfor en el Borneo, el cla­
villo en la Amboina y la nuez moscada en Banda: 
por otra parte , cometieron la villanía de destruir 
cuanto no podian conservar. Sus marinos recorren 
todos los mares: Leniery Shouthen, á su vuelta de 
la América austral, atrav¡3san el grande Océano y 
descubren el Norte de la Nueva Guinea: Shouthen 
pone su nombre á un archipiélago vecino (1616): 
tras él vinieron Edel, Nuyts, Witt, Carpentaris, 
Arnheim, etc., los cuales visitaron las varias costas 
de la Nueva Holanda , nombre que le puso Abel-
Tasman en lugar de tierra austral, que antes te­
nia. Descubrió también la Diemenia que apellidó 
así, del nombre Van-Diemen, gobernador general 
de las Indias holandesas y noble protector de la na­
vegación y de la geografía. Descubrió igualmente el 
Norte de la Nueva Zelanda, llamado también Tas-
mania, los archipiélagos de los Amigos y de Fidji. 
Los holandeses hacen lo que los fenicios, ocultan 
con sumo cuidado sus descubrimientos. Los chinos, 
despojados de su rico comercio, traman el proyecto 
de pasar á degüello en Luzon á todos los españoles: 
se habían reunido hasta 35,000; pero los españoles 
esterminaron casi á todos en Manila (1639). La po­
tencia respetable musulmana de Achem en Sumatra 
fué decayendo (1640). Los holandeses dominan la 
isla. Dueños también de Malaca se esparcen por las 
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islas de la Sonda y eligen cuatro gobiernos en Java, 
Amhion, Témate y Macasar: después fundan sus 
establecimientos en las Célebes y Bantam (1683,) ri­
cos en especias y en drogas: hacen el último es­
fuerzo por conservar el monopolio en estas ricas co­
marcas. Los ingleses se mantienen en Bencoulen. 
El imperio de Matarem en Java se conserva siempre 
floreciente. Los indígenas, arrojados por los vientos, 
abordan en las Filipinas, conducen á su patria á los 
españoles, y les dan estos el nombre de islas Caro­
linas en obsequio á su rey Carlos II. Los chinos, 
acusados nuevamente de una conspiración en Mani­
la , son pasados á cuchillo y su nación se vé despo­
jada de todo derecho, escepto el del comercio (1704). 
Mas tarde los holandeses, alegando el mismo moti­
vo , cometieron en Java una terrible mortandad de 
chinos. (1740). La poderosa escuadra de los holan­
deses somete á los habitantes de Borneo: se apode­
ran de esta grande isla; pero la mayor parte de sus 
reinos quedan independientes. Los holandeses y es­
pañoles van perdiendo la esperanza de descubrir un 
nuevo Perú en estas comarcas desconocidas: va 
amortiguándose entre ellos el espíritu por descubri­
mientos remotos, cuando aparecen los franceses 
guiados por el amor á la ciencia, y los ingleses do­
minados por aquel deseo de ganancia que es tan 
propio entre pueblos comerciantes y fabriles. El cé­
lebre inglés Dampier, uniendo la audacia de un 
pirata á la ciencia de un geógrafo, descubre la 
Nueva Bretaña y una parte de las vastas costas de 
la Nueva Guinea (1673—1711). Su compatriota 
Waliis recorre los peligrosos archipiélagos del 
mar Malo, llamado también Pomotou: vuelve á en­
contrar á Otahiti, la Sagitaria de Quirós : antes 
habia acompañado al comodoro Biron en el descu­
brimiento de las islas Mulgravas (1764): el almiran­
te Anson recorre también parte de estos luga­
res (1641), lo mismo que el holandés Boggeven al 
visitar la isla de Pascuas ó Vai-Hou, tan célebre por 
sus estatuas colosales (1722): esta isla habia sido 
anteriormente descubierta porelinglésDavis(1685). 
Carteret arriba á la Nueva Irlanda. Otros ingleses 
asedian á Manila y se apoderan de ella: Manila con­
sigue rescatarse por 23 millones (1762). Los espa­
ñoles se vengan batiendo á los ingleses que restitu­
yen las islas Filipinas por el tratado de paz de Pa­
rís (1763). En el Borneo el árabe Ahdoul-Rahman 
funda el reino de Pontianak (1750). En la isla de 
Java los poderosos holandeses están en guerra con el 
imperio de Matarem (1783),|;cuya capital esSoura-
karta ó Solo. El sultán Djokjokarla es indepen­
diente. Hacia 1766, el célebre francés Bougainville, 
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hizo por disposición de la Francia el primer viaje al 
rededor del mundo: visitó el archipiélago de Pomo­
tou , á Otahiti, que llamó Nueva Citera, en donde 
reinaba la reina Oberea: descubrió el archipiéla­
go de los Navegantes y las Nuevas Cicladas , visi­
tadas ya por Quirós. El hambre impidió á este céle­
bre marino arribar, según sus intenciones , á la cos­
ta oriental desconocida todavía de la Nueva Holan­
da • sube hacia el Norte , en donde descubre el ar­
chipiélago que llama Luisiada en obsequio á 
Luis XV(1769). El inmortal inglés, capitán Cook, 
descubre en sus largas correrías esta costa occidental 
de la Nueva Holanda , que el hambre no dejó recor­
rer á Bougainville : le puso el nombre de Nueva 
Galia del Sud, apellidando con el suyo el estrecho 
que descubrió entre las dos grandes islas de la Nue­
va Zelanda. Muchos caciques indígenas vienen en 
sus naves á visitar la Inglaterra. Este inglés intré. 
pido es el primero que aborda en la Nueva Caledo-
nia. Cree descubrir las Nuevas Hébridas , vistas ya 
por Quirós y Bougainville, que, como hemos dicho, 
les pusieron el nombre de Nuevas Cicladas; advierte 
también el archipiélago de los Amigos , visto por 
Tasman, y las islas Sandwich, el Hawai ó el Ohvy-
héo, vistas por el español Cayetano. El inglés Cook 
fué asesinado en estos sitios por los salvages (14 de 
febrero de 1779). El marino francés Laperouse, en­
viado por Luis XVI con las fragatas Boussole y la 
Astrolaba, recorre los archipiélagos de la Oceanía; 
pero arrojado por una tempestad contra las rocas de 
la isla VaniJcoro, pierde la vida con su tripulación. 
El archipiélago donde sucedió esta catástrofe, tomó 
el nombre dé este desgraciado marino (1788). Mu­
cho tiempo se ignoró en Europa este desastre horro­
roso: el viajero francés Entrecasteaux, enviado para 
averiguar sus huellas, pasó á la misma isla Vaniko-
ro, á la que puso el nombre de isla de Indagación, 
pero sin advertir siquiera que este era el sitio de la 
catástrofe. Por espacio de cuarenta años los marinos 
de Francia y de todas las naciones, buscaron porto-
dos los mares al desgraciado capitán. Hacia el 1787 
los ingleses comienzan á deportar sus criminales á 
la Nueva Gales del Sud. Al principio se establecen 
enBotany-Bay, que abandonan por pasar á Puer. 
to-Jakson. Sidney es fundada en 1788. Ponen en 
cuidado el poder de los holandeses, se apoderan de 
Batavia, de Malaca (1796) y de todas las colonias 
holandesas; y en un solo año remiten á Calcuta cua­
trocientos mil kilogramos de clavo y 800,000 de nuez 
moscada: intentan desalojar á los holandeses, así 
como estos lo habían hecho con los portugueses. 
En 1794, Taméa-Méa, rey supremo de las islas 



Sandwich, se reconoció subdito de la Inglaterra. El 
médico de marina, Bass, deja á Sidney por mar­
char á descubrir el estrecho de su nombre, con cuyo 
descubrimiento deja probado que la Diemenia no 
está en absoluto contacto con la Nueva Holanda. 
Vancouver y Flinders recorren las costas de la Nue­
ra Holanda , así como el francés Entrecasteaux yen­
do en busca del infortunado Laperouse : Entrecas­
teaux recorre 1500 kilómetros de las costas de la 
Nueva Holanda , visita la Tasmania, la Nueva Cali­
fornia, la isla de Bougainville, y muere embarcado 
cerca de Java (1793). En el Borneo, Montrado se 
constituye cabeza de una colonia china floreciente. 
En Pontianak continúa reinando Abdul-Bahman des­
pués de haber conquistado el reino de Matan y sa­
queado á Suecadana, su antigua capital. La ciudad 
de Batam, tan célebre bajo el imperio de estos sul­
tanes en las historias javanesas, hoy no conserva mas 
que ruinas. La mayor parte de las ciudades mala­
yas son capitales de estados poderosos, cuyos gefes 
ó sultanes descienden de los antiguos árabes, que 
tratan frecuentemente de proporcionarse el apoyo de 
potencias europeas. En las islas Sandwick, los in­
gleses conservan siempre su omnipotencia á la som­
bra de Taméa-Méa I, á quien llaman Alfredo el 
Grande y Pedro I de Oceanía. Los holandeses están 
casi enteramente sin posesiones: los portugueses so­
lo tienen una parte del Timor y algunos pequeños 
países. Los corsarios indígenas en sus archipiéla­
gos numerosos , son verdaderamente formidables: 
los bageles europeos no pueden darse alcance en 
sus ensenadas ó arrecifes. Pomaré I , reina en 
Otahiti. 

1800. El archipiélago de Tonga forma un reino 
poderoso bajo el cetro de Finow I : se estiende su 
autoridad hasta el archipiélago Viti. Este imperio 
ya no existe: un gran número de gefes, Palou, La-
vaka, Afoka, etc , se han hecho independientes de 
Finow II: el mas célebre entre ellos es Tahofa, 
rey supremo de Tongatabóu. La paz de Europa 
obligó á los ingleses á restituir á los holandeses y 
españoles las colonias que les habían arrebatado: 
solamente conservaron por un momento á Batavia 
y hoy á Malaca, desde donde dominan los archipié­
lagos de la Oceania (1814). Los holandeses permiten 
que el Sultán deTernate, reine en Gilolo y Maca-
zar, bajo la protección de su soberanía. También 
son señores de Java en donde consienten todavía el 
imperio de Matarem. Los anglo-americanos inten­
tan fundar algunas colonias en las islas Marianas. 
Otahiti recibe misiones inglesas, que le trasportan 
la civilización europea. Pomaré II es el rey. El ca-
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pitan francésBaudin, visítala Nueva Holanda: des­
cubre la bahía del Geógrafo., el archipiélago de Bo<-
ñaparte, el golfo 'Joséfino, la tierra de Napo­
león, etc. (1804). Los rusos son los últimos que se 
dejan ver en esta parte del mundo. Después de los 
grandes viajes de Krusenster y de Lisianski, al re­
dedor del mundo, el capitán Lazarreff descubre la 
isla de Soucnaroff, Otto de Kotzbue la isla Roman-
zoffo, etc. Los ingleses fundan á Sincapour (1819) 
que llega en poco tiempo á ser muy floreciente. Los 
ingleses, con el objeto de asegurar la posesión de 
Malaca, ceden á los holandeses el Bencoulen y otros 
muchos puntos (1824). En medio de todo este mo­
vimiento europeo, no se advierten apenas los esta­
dos , los imperios de los indígenas, tributarios de 
los holandeses, españoles é ingleses. El gobierno 
francés envia al capitán Freycinet á recorrer la 
Oceanía con el objeto de hacer adelantos en las cien­
cias naturales, menospreciadas por el capitán Bau­
din , y también por adquirir noticias del desgracia­
do Laperouse, á quien ya no esperaban ver. Pero 
en sus correrías no fué mas feliz que el capitán Du-
perrey, comandante de la Coquille: ninguno de los 
dos llegaron á saber nada. Tanta dicha estaba re­
servada para el capitán inglés Dillon, que descubrió, 
finalmente por una casualidad, los restos de un na­
vio cerca de las costas de Vanikoro: sus vestigios no 
le dejaron duda de haber sido el lugar del desastre 
del desventurado marino francés .(1827). Esta no­
vedad causó bastante impresión en Europa. La 
Francia envió al capitán Dumot-de-Urbille, coman­
dante de la Astroloba: llegó el 21 de febrero de 1828 
cerca de los arrecifes de Vanikoro. En el fondo de 
las aguas, entonces en calma y trasparentes , vio 
áncoras, cañones, etc., silenciosos testimonios del 
desastroso fin de su bravo y desgraciado compatrio­
ta. La tripulación erigió un sencillo monumento en 
la costa á la memoria de Laperouse y de sus des­
graciados compañeros: su nombre ha quedado en 
el archipiélago que descubrió y en el que dejó de 
existir. Algunos despojos de su naufragio fueron 
trasportados á París y depositados en el museo de 
Marina. 

1830. La Oceanía se halla bajo la influencia eu­
ropea. Otahiti adopta el gobierno constitucional. 
Uobarltown j Sidney están florecientes. Los in­
gleses fundan acá y acullá varios apostaderos pa­
ra sus ricas pescas: envían á la isla Norfolk los 
deportados mas incorregibles de la nueva Gales. 
Los puertos de Sandwich reciben los navios de to­
das las naciones: franceses , ingleses , rusos, etc. 
En la Nueva Zelanda los franceses fundan una co-
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'onia enAkaroa, península de Banks (183o); pero 
los ingleses pretenden la posesión de todas las islas. 
En un gran número de estas hay marineros euro­
peos, soldados desertores, restos de tripulaciones 
sublevadas, condenados fugitivos, etc. Estos hom­
bres del último rango de la sociedad civilizada, lle­
gan á ser los primeros en este mundo salvage. Los 
indígenas los contemplan como seres sobrenaturales, 
y estos europeos infamados ó desterrados de su pa­
tria, son escogidos como divinidades benéficas: las 
hijas de los reyes y de los gefes aspiran ásu alian­
za, las naciones se hacen la guerra por arrancar-
losj y su positiva superioridad se aumenta toda­
vía en la opinión de los insulares por las relacio­
nes maravillosas de estos salvages admiradores. 
Cuando sean conocidas todas las costas de las is­
las oceánicas, cuando la cultura haya hecho desa­
parecer de ciertos paises los pantanos que infestan 
el aire, cuando las poblaciones indígenas entren 
en la civilización por medio del cristianismo, la 
Oceanía ofrecerá una deliciosa mansión: el inglés 
encontrará en ella los frescos céspedes de su patria 
el italiano su risueño cielo y sus naranjos, el in­
dio sus perfumes, el africano su cielo abrasador, 
el francés su clima templado. La mayor ó menor 
estension y elevación de las tierras varia el clima 
y las producciones de un modo maravilloso. Los 
franceses se apoderan de las islas marquesas, des­
cubiertas por el célebre almirante español Menda-
na (1842) á fin de tener una estación en este 
vasto Océano. Los mismos acaban de tomar bajo 
su protección á Otahiti (1843): la reina Pomaré 
lia sido declarada por poco tiempo destituida del 
trono: esta isla, cuya belleza le habia valido el tí­
tulo de reina del Océano Pacífico , se halla aho­
ra bajo la soberanía de la Francia. 

Oceanía española. 

ARCHIPIÉLAGO DE LAS FILIPINAS. 

Nos proponemos subdividir del modo siguiente 
las numerosas islas que de algún tiempo á esta par­
te convienen los mas célebres geógrafos en designar 
bajo este nombre. 

EL ARCHIPIÉLAGO DE LAS FILIPINAS propiamente 
tales, nombrado archipiélago de San Lázaro, por 
Magallanes, y por muchos geógrafos antiguos. Se 
compone de cerca de un millar de islas, nueve de 
ellas notables por su estension; y todas mas ó menos 
dependientes de los españoles, y formando la capi­

tanía general de Filipinas, que también comprende 
las Marianas, uno de los archipiélagos de la Poly-
nesia. He aquí las islas principales de este gran ar­
chipiélago. 

MANILA Ó LUZON. Su superficie es casi igual á la 
de todas las demás islas de este archipiélago reuni­
das. En esta gran isla se debe distinguir la parte 
sometida á los españoles y ¡a parte del todo in­
dependiente. 

LA PARTE SOMETIDA Á LOS ESPAÑOLES está dividi­
da entre las lo alcaldías ó provincias siguientes: 

^ALCALDÍAS, LUGARES-CABEZAS, CIUDADES Y LUGARES 

MAS NOTABLES. 

Tondo. . . . Manila, María Kina, Matheo. 
Cavite. . . . Cavite. 
Valangas . . Valangas: el pico de Maribele y el 

volcan Arayet. 
Bulacan. . . Bulacan; Pablo. 
Laguna. . . Passanhas. 
Batangas . . Batangas; Mahaye al pie del monte 

Mahaye, San Pablo. 
Tayadas. . . Tayabas. 
Pampamga . Bocolor (Cabesera de Bacola); los la-

vages de oro del interior. 
Zambales . . Licon. 
Pangasian. . Lingayen; las misiones sobre el Pa-

naqui y el Ituy. 
Ylocos. . . . Vigan. 
Cagayan. . . Ylagan. Nueva Segovia; las misiones 

entre los Bátanos. 
Nueva-Ecija. Valert. 
Camarines. . Naga; Nueva Cáceres; Mambulao. 
Albay. . . . Albay; el volcan Albay ó Mayon; la 

isla Catanduanes. 

Hé aquí algunos pormenores sobre las dos únicas 
ciudades que nos permite describir nuestro cuadro, 
en esta parte de Luzon. 

Manila, situada no lejos de la embocadura del 
Passig, en el fondo de la espaciosa y bella bahía á 
que da su nombre. La actividad, dice M. Perrotet, 
y el movimiento continuo de las embarcaciones que 
van de una á otra orilla, la innumerable porción de 
buques mercantes fondeados en aquella rada , todo 
respira magnificencia y riqueza. El soberbio rio que 
pasa por medio de la ciudad la divide en dos par­
tes, una llamada la ciudad de guerra, y otra la ciu­
dad mercante; la última de mucha mayor estension 
que la primera, aunque en ella reside el goberna­
dor. En la ciudad de guerra los edificios son mayo-


